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Un símbolo de la bravura 
de los combatientes

No sabemos de qué re};ión espa- ' 
ñola es oriundo; no sabemos en qué ¡ 
sector dcl antifascismo militaba; no | 
sabemos tampoco hacia qué partido | 
se canalizaban sus simpatías; nada 
de eso sabemos y nada de eso nos 
interesa saber. Solo sabemos su nom­
bre, Manuel Fernández; su ciase, 
auténticamente proletaria, el dimi­
nutivo cariñoso con que le llamaban, 
“ Manolín", y  la gesta que ha sido 
capaz de desarrol&r, siá una duda, 
sin una vacilación, desde el momen­
to mismo en que comenzara la su­
blevación de los militares y  de las 
clases privilegiadas de nuestro país, 
contra im pueblo que sólo aspiraba 
c tener un poco de libertad y  a gu­
i a r  ía-vida digna a que su esfuerzo 
> ru trabajo le daban derecho píe­
lo c indiscutible.

Desde los primeros días del tno- 
\;:';eii>o actuó de una manera re- 
;::-!ta y corajuda, como correspon­
de a tos auténticos proletarios, lu- 
rh.vndo heroicamente al lado de sus 
ramaradas de clase. Se le viú en las 
r'imeras jornadas asturianas, inter­
vino activamente en el asalto y  to­
rta del cuartel de Simancas, de ü i. 
jón, y  desde entonces, siempre en su 
puesto de lucha, siempre en ¡as avan. 
i.adas del coinkale, hizo toda la cam­
paña del Norte; y  cuando el Norte 
te cerró para nuestras armas, gra- 
rías a la descarada intervención de 
las potencias fascistas, le quedaron 
tesón, arrestos y energías para 
«brirse paso a través de las líneas 
enemigas hasta llegar al territorio 
Ocupado por sus hermanos de lucha 
y clase. I'sta es, a grandes rasgos, la 
actuación que durante estos veinti­
ocho meses de guerra ha observado 
Manuel Fernández, conocido más 
bien por el diminutivo de “ Manolín” 
ÍUe le aplicaban sus camaradas as­
turianos.

i*ues bien; este caso, que 110 es 
Otas que uno entre muchos igual- 
tuente heroicos y ejemplares, pone

manifiesto claramente cuál es la 
'olilntad de lucha y  la firme decisión

victoria de todos nuestras traba- 
ícdcres. “ Manolín", que se cubríe-

de gloria en las acciones de la 
Sierra de Siébeiies, cuando los inca- 
*ores italianos se lanzaban sobre 
^ontander; (¡iie más tarde supiera 
'uhliiTjjyap su heroísmo y  su abne- 
S*'ión proletaria en la incompara­
ble defensa del Mazuco, de e.»e Ma­
cuco que, cuando se escriba la his- 
*uris de nue?tra guerra, constituirá 
Una de las páginas mác glcrio.sas de 
® ’iiiM-.ta, “ M anelín", que cuando

se perdió definitivamente Asturias, 
gracias a la cobardía de unos y  a la 
descarada intervención de otros, lo­
gró reunirse con otros compañeros, 
y, juntos, combatiendo, fueron ca­
paces de llegar a nuestras lineas, es 
el símbolo genuino de la decisión y 
firme voluntad de victoria de nues­
tro pueblo.

Considerando serenamente el ca­
so que nos mueve a! comentario, y 
teniendo en cuenta que no se tratá 
de un caso aislado, sino del caso tí. 
pico que refleja hasta dónde son ca. 
paces de llegar los trabajadores an­
tifascistas en defensa de la libertad, 
justifica plenamente nuestras pala­
bras de que sólo con el triunfo del 
pueblo, de que únicamente con el 
triunfo de los trabajadores en ar­
mas, puede terminarse !a guerra. 
Una paz que no surgiera de esa mis­
ma victoria, indiscutible e indiscutí- 
da, un armisticio que encontrase su 
origen en turbias maniobras en las 
cuales se diera de lado al auténtLo 
sentir de nuestros trabajadores, no 
sería, bajo ningún concepto, en nin­
gún momento, una paz verdadera. 
Bajo la calma aparente que había de 
seguir a semejante armisticio, her­
viría el fermento de la guerra, sub­
sistiría ésta, íntegra, total, tan du­
ra y vigorosa como la presente. Por 
eso la paz, la paz verdadera y  real, 
sólo será consecuencia del reconoci­
miento del triunfo total y  rotundo 
de nuestro trabajadores.

Pierden lamentablemente el tiem­
po quienes pretenden especular con 
el supuesto cansancio que la guerra 
ha producido en la España antifas­
cista; ciertamente no podemos afir­
mar, porque sería tonto hacerlo, que 
nuestro pueblo desee que la guerra 
se prolongue; pero lo que, desde 
luego puede afirmarse sin temor a 
equivocaciones de ninguna clase, es 
que los trabajadores antifascistas es­
pañoles están dispuestos a combatir 
cuanto sea preqiso, a resistir cuan­
to sea necesario, para ver afirmada 
ía claridad de su triunfo, sobre las 
tinieblas de dominación y  de egoís­
mos sin alma que están ennegreckn. 
do los horizontes del mundo entero. 
Este “ Manolín” , proletario y espa- 
ñol, que acaba de caer defendiendo 
la libertad de sus hermanos de d a ­
se. la dignidad de los trabajadores 
y ia independencia de su país, es un 
claro esponente de los sentimientos 
y  de la decisión de nuestro pueblo. Y 
tengan lodos presente, bien presen­
te, que pueblos que son capaces de 
dar semejúntes héroes, no son pu^

blos que puedan ser dominados por 
la fuerza de las armas. Estas po­
drán incluso imponerse momentá­
neamente, transitoriamente, podrá 
^ cluso  llegar a parecer que los afa­
nes dé libertad y de independencia 
l|an sido dominados definitivamente 
por el peso del terror y de la coac­
ción brutal. Pero esos afanes subsis­
tirán íntegros en el alma del pue­
blo, y  estallarán en ia primera oca- 
a¡ó|i que para ellos se presente.

Entre nosotros no cabe descono­
cer la verdad de nuestra lucha: y 
hé'mos de hablar claro y fuerte para 
OTe todos los enemigos de dentro y 
«  fuera de nuestras fronteras se 
ffagan cargo perfectamente de cuál 
es ia decisión que nos anima.

Y  que todos sepan que, cuando

todo parece perdido, el pueblo espa­
ñol sabe encontrar en su abnegación 
y  en su heroísmo reservas de ener­
gías y  de tesón suficientes para con­
vertir en victorias radiantes lo que 
parecían derrotas inminentes: como 

• ejemplo ahí está el noviembre ma­
drileño. Y  como símbolo brindamos 
el ejemplo insuperable de “ Mano- 
lín", eí trabajador asturiano que 
atravesó centenares de kilómetros 
de tierra rebelde, hasta llegar a las 
trincheras desde las cuales se defen­
día y  se continuará defendiendo en 
todo momento la libertad de núes, 
tros hombres y  la independencia de 
nuestra tierra.

leed CASflllA UBRE
E S O  E S  E L  F A S C I S M O

El asesinato y  el robo 
organizado desde el poder
el equipaje dos dran aiites dcl Acuerdodt Munich, gozaba de los aleamos,ie 
Pans con dedectaciun de novicio. Xo podía pensar que la Gestapo había 
püesto precio a su vida, nada ostentosa para ser codiciad. .̂ Pero la Gcslano 
se empeño en destrozar el otoño a von Jíath, por arjl.ello de «me'estaba en 
ralle, capital que da mucho íono a los crímenes. Si hubiera estado en Pra­
ga, la Gestapo no se hubiera acordado de von Rath. todo esto le csla- 

tratando coinpasn amcnte, cuando és seguro «jue ilos mira despectivo 
desde ultratumba. Puede hacerlo por dos razones, a cuál más estimable- 
que ha muerto, hecho un anc, por su Dios Hitler, y que su vida ha bntálo c-i 
record de la cotización.

\ anos pujaros ha inalado de un tiro Hitler. con la ayuda dvl cinegético 
v^ofrmg. Ha remediado ei paro.-lia engrosado sus arcas, ha cread., a k s ge- 
nerósas democracias el problema de socorrer a los judíos, que han salido 
de - Jcinama con Jo puesto, y ha dado un nuevo susto, morrocotudo, a to­
das las almas sensibles de Inglaterra y Francia. Con e! asalto a Kts ennur- 
ciús y cstablccinuento de los judíos ha conseguido equipar a una ixirciún 
de_ alemanes, que veían llegar el invierno con terror, poniendo en movi- 
nitenty en pocas Itoras cantulades fabulosas de géneros que hubieran aguar- 
^^do pacientemente la llegada de los compvadore.s. Quedándose Hitler con 
las nidemmzaciones del seguro, ha hecho dos negocios; dar saliila a gént- 

y trabajo a las fábricas para reponerlos. L.-is .«inagopas v 
cdUicios de judíos incendiados le permitirán también un doble “afíaire’’ - 
cobrar de las Compañías aseguradoras y disimner de solares para nuevas 
construcciones. Como se ve, el Gobierno nazi, en una jugada niae'-tra, ha 
resucito unos meses de paro en jirí senck del invieruu.

Pero donde Hitler ha coiiqui-tado fa presidencia de honor v mérito de 
ios gangsters ha sido en !a lyulta de níil nyllones de marco.s a los judíos 
qoipo mdemnizaci.hi por la muerte de von Ratli. Por algo .Iccíamos ,me ,-Í 
tjjstinguidd secretario de F.mbajada había batido el record de la cotización. 
\ o  sospechaba él, cuando pa-eaba su continente grave jior los boulevarc-;. 
que valiera ^«to. X i qu? iba a dejar a su distinguida familia mm ivosteridacl 
t_8ij Ilustre. Cierto que Hitler jpega suei^, jiorquc cotiza la vida de von Kalh 
en mil mii ones y. lejos de c^ívegárseljs a .amilir.rcs para que se etm- 
sue.en- se los queda, con lo. cual protluce un; ■. .cante en el cscakf.m  diplo­
mático y  cobra. .«Siempre por partida do -̂le. K1 .dnn de Munich. Recordemos 
qpc cuando fue a Godesherg, Chaiuhcrlain le ofreció mucho menos que 
CIUU140  vqlviu a verle acompañado de Daladier. Se hizo con la amista.l .sin­
cera de Gmml)erlam, con la sonri-a de Dakdier v descuarU.Ó a Checos- 
lovf.quia.

Temblarán k s esferas, se agitarán i.-.s ahna.s scnsilde.s, se hundirán en 
ej abatiimento los supercivilizados de ^nglatcrr.a y Francia, protestarán los 
que no tengan alientos para más y Hitler habrá consolidad,) un nuevo gol- 
l'p î'i® le ha permitido robar una Lucnji parle de ia fortuna de los judío--, 
qcharlos de Aleniaiiia cuandp va spn pqbjcs }• luuilen representar un pro- 
^ lU a  para otros países, rc¿'IvcV el pito, y poner tintes sombríos en h,s al­
mas acoharíkdsic el», .Vtii,,... — ♦*ii—i. .1., ......i.*»íe l'arbaric medie- 

no I0 1  mi! 
ro.
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,,a paz que desean Ale­
mania V la Gran Bretaña

¡' I

1-

M .E M A M A  Q U IE R E  DOM INAR 
PA CIFIC A M E N TE  A 

EU ROPA

I.;i paz'«le Alemania acaba rlc j>ro- 
fiignarla e! sátrapa germano en.su 
|!timo discurso de Weiuiar. Es la 
í iz fascista, el chantaje nazi, en el 
?jue son técnicos los Goebfaels. los 
poeriiig y demás lugartenientes ilcl 
•■ fiihrcr” . lüi la capital de la.Cons- 
iitución alemana, rota un clia con la 
pistola de-uii comamlaiite de la Guar- 
dia^de Asalto del canciller pardo, 
obligando a diinitir a Ureiim, habló 
:le jKiz — de la [>az nazista— , el ti­
rano alemán. Alemania desea la paz; 
Alemania quiere el desarme, j>ero a 
este dcsarlne tiene (¡ue preceder el 
;!e las potencias occidentales. Es la 
láctica fascista: desármate y  me 
ilcsarmaré. dice a sabiendas de que 
la frase ’ '‘ ¡Cafmne--. no luartc- 
ca!". repetida en el Congreso de 
.N'urenbcrg, íué el arma de iiitimida- 
■ ióii y de chantaje de <¡uc se han va- 
bdo los tragediantes, los barateros 
le esta Europa dfstncdulada, para 

aciancar trincheras y  más trinche­
ras a las deinocracKis. I.a paz de 
'.'íolfo liillc r  es a<iL;e]la que le va- 
>a entregando, sin lucha como has- 
.H aquí, todos los inticailo-, del Este, 
inilaenciando de una manera decisi- 
.\a a los Gobiernos de Hungría, Ser­

ia y Rumania. Y  mientras Inglate­
rra .se dis]>onc a hacerle nnevas con­
cesiones al tú'ano alemán, Ilitler ha­
blará una y mil veces de paz; la paz 
de los cañones y del crimen, alter- 
iniido sus mentidas palabra.s paci­
fistas con amenaza- nuevas exi- 
•..'«'ncias.

En la lilli'.na retmiúi: dcl Comité 
'I scional Socialista se ha vuelto a 
hablar de los peígros que .->e ciernen ' 
• olire ALsacia y T.orcna. con el pie-‘ 
’r.vtn de la campaña antijud'ia. Y  se 
ba v-uelto a decir que, mañana, cuan- 
' ' menos se lo esperen los.Daladier» 
V los Rlum, Ilitler hablará de sus 
Tcivindicaciones en el Oeste, como 
,M aireó el órgano do los autono- 
'uistas de .\lsacia, diciendo que exis. 
en bajo la solierrniia de la tercera 

República un millón y r.icdio de ale- 
nnr.e.s que no reciben instrucción en 
, i i  lengua.

Al recuerdo de tales antecedentes, 
¡Lie explotará este nuevo pacifiista, 

.'-í muy oportuno el alerta lanzado 
i'or los socialistas no conformes con 
todo lo que dice ese hombre que 
tanto daño ha hecho a la paz. uion- 
sieur Blum. a fuerza de querer evi­
tar a Europa los horrores de una 
guerra dantesca. Hitler, pacifista 
cien por cíen, peibrá mr’is y  más, 
'uíentras 'Sigue arnvándose hasta los 
dientes.

IN G LA TER R A  SO LO  Q U IERE 
D ISFR U TA R  D EL RESTO DEL 

P LA N E T A
Si la paz de Hitler es la guerra, 

la manera de trabajar por el apaci­
guamiento junto al Támesis es tan 
donosa como la del “ salva­
dor”  alemán. Inglaterra quiere que 
el mundo viva pacificamente, entre 
otras cosas porque la guerra es muj* 
cara, además de correr peligro mu­
chos intereses ingleses. L a India, 
[lor ejemplo, que es la ba«e de la spb- 
siitencia de la Gran Bretaña; Pales- 
titia ha •̂enido a complicar su “ man­
dato” , con peligro de que el petró­
leo del Mossul encuentre ob.stáculos 
ea su camino — la pipe-line que lleva 
el precioso líquido a los muelle» del 
Jifediterráneo oríbntal, A  este deseo 
inglés de paz hay que añadir el pe- 
l'gro en que se halla Hong-Konk, 
u'llcntras en el río de las Perlas ha- 
c t  desembarcos el Japón, esperando

iqetante de- adelantarse al reparto 
d^l imperio colonial portugués, co- 
n a  «ünqa aJ2|na^_o,

Distintas maneras de entender la 
paz junto al Sprce y at Tár^ lis. 
Berlín quieren la paz del aislamien­
to de Francia y  d? la dfrrola moral 
de la Gran Bre^ua, pqrte de q«yp8 
propósitos ya consiguió el .canciller 
jardo. En I,ondres sé piensa en se­
guir trabajando jwr la paz coipo híi's.j 
ta aquí. Que Francia transija, dice 
la City. Que Alemania se contente 
con el reparto inicuo que viepe ha- 
cieu<!o Inglaterra de las pequeñas 
jxítencias, entregándolas al dogo 
alemán, como ayer se hizo con Aus­
tria y  Checoslovaquia. Pero e! dogo 
sigue liantbi'iento, con una yjraci- 
dad insaciable; todo le parece poco. 
T.a tajada de Austria, suficiente hace 
dos años para saciar su hambre, ya 
no es alíora, a pesar de haberle 
arrojado la codiciada presa checa, y  
quiere las colonias que tuvo que ce­
der por el tratado de paz el año 18. 
y  quiere sus colonias y  una parte 
proyorcional de materias primas; es 
decir, las corresixjndieiites colonias 
que exigirá uua vez que le hayan si­
do devueltas las que tuv® que entre­
gar al ser derrotada.

Por eso Portugal, asustado, grita 
que le devuelvan a Alemania las co­
lonias que le fueron quitadas el año 
1 8 ; pero que no pongan sus manos 
la.s potencias en las de Portugal. >"a 
que el pueblo encadenado jxir Oli- 
veira Salazar iro recibió ningún pre­
mio territorial por haberse puesto’ a 
defender la causa de la Gran Bre­
taña durante la Gran Guerra.

La paz sigue su trabajo. Todos 
quieren la paz, sacrificando a las pe­
queñas potencias y. a alguna que es­
tá en jK-ligi-o de ser pequeña poten­
cia también, Francia, si no reacciona 
a tiempo.

Protestas piaténicai e$&tra 
Daladier j  csntráéj {aséis- 

in o  i t a iO B e r m s n o
Las democracias continúan por su 

camino de^transigencias y  claudica­
ciones. Londres qtiiere apretar los 
lazos amistosos con ^Berlín, Roma 
anhela que la puesta en práctica del 
acuerdo angloitaliano le abra la bol­
sa de los mercaderes de la C ity; así 
el acherdo de Munich será la gloria 
del primer ministro británico. Y  
Francia, dando la espalda a las ideas 
fundamentales que fueron su mayor 
diferenciación ideológica, gobierna 

I al estilo fascista o hipócritamente 
I fascistoide, como se denuiestra con 

los decretos-leyes, haciendo una 
apología, del sistema absoIuHsta que 
están resucitando ios majos de Eu­
ropa. Y  ante estos hechos, los más 
graves que registra la historia polí­
tica de ningún pueblo, jeómo reac­
cionan los qua no se creen contami­
nados del morbo dél fascisriío san­
griento? ¿Se oponen qq  ̂ se di­
cen demócratas cíen j>§r cien, los 
fxaltaclores de las ideas liberales, a 
que ios regímenes que se ciscan ca 
sus principios puedan continuar por 
tan ^•£rgonzoso camino? No, abso- 
Intamente. Veamos, si no.

Los tragediantes son los que gri-

mm piESSás ¥ n dise mm mu

flaf libros qne do  iSebieroD escribirse
,\si como hay cartas ejue Jebcii 

perderse, existen libros que no de­
bieron escribirse.

, Porque se puede obrar tor. 
pumente, con debilidad, incuria y  ca- 
rt‘i;c’? de dignidad', p :;o  la concien­
cia tiene que prevenirnos a tiempo. 
Si li jos de prevenirle a uno, !c deja 
contar a los demás su projiia des­
gracia, su mentecatez, es que nos 
alimeiitam:‘s del ridiculo. Cuando lo 
liacc uno y  se queda en uno; es de­
cir, cuando no reper ;uie ni trascien­
de, cada uno es ducii t de o'ecir to­
das las majaderías que se le antojen 
y  le consientan los demás. Pero 
cuando el ridiculo, coi' categori.a de 
escarnio, lo perciben todos, los de 
dentro y  los de fuera los de aquí y  
los de allí, en el interior y  en el ex­
terior, resalta un ridiculo cor^ipíili- 
do, y  entonces un li’ir'o que no debió 
escribirse, que debió quedar inédito 
para que en él no se prendieran mo­
fas y  desprecios, es e.l acta de acu­
sación más fornii i-'ble contra la 
ineptitud.

VISADO PflE y CEKSOEfi
, Asom­

bra su impermeabilidad para el ri­
dículo y  es preciso ponerle otra epi­
dermis. Aqpquc fuera mejor jxine.r. 
Ic a buen reqaudo. Por lo men.as se 
?alvaria la dignidad'con la misma 
entereza con que ae defiende en los 
frentes. Resulta dolor6.so y dcscora- 
zoqador ver que qceitjijüQ^ ;pn ^ia g

decir la palabra encendida y  justa,' 
para entonar al otro una letanía de 
frases cobardes. El valor que derro- 
ciian nuestros combatientes no da 
derecho a que se juegue con el de­
coro de todos en nombre de falsos 
principios de moral, de humanismo 
y  de simpleza.

El que no sepa defender el patri­
monio de todos, porque se le des­
maye el ánimo a cada instante, que 
no- escriba. Si actiia, vale más que 
no llegue a nuestro conocimiento. Y  
si jirelende — porque su conciencia 
le dice que hay responsabilidades—  
sacudírselas o repartirlas, el mal es 
má.s grave y será preciso saber qué 
pretende. Nosotros hemos leído mu­
chos libros, llamados blancos, que 
suelen redactar los Gobiernos de na- 
cioues que, ante un suceso histórico, 
quieren que la Historia no so des­
víe. Parece fatalidad', pero muchos 
dé esos libros, en vez de ser blancos, 
rpsultan lilas, portjue no consiguen 
engañar a nadie.

Con libros que no debieron escri­
birse ocurre.otro tanto. No enga­
ñan y desprestigian. Y  no se com- 
jireiide que tengamos censura los 
periodistas y  escapen otros al lápiz 
rojo del sentido común. Desde aho­
ra ofrecemos un ensayo. Se toma un ; 
libro de esos a que venimos aludien­
do y  se le hace leer a un antifascis­
ta de cada una de las capas sociales. 
Si -íiay uno que no se sonroje, que 
no vea la dignidad de todos atrope­
llada y escarnecida, ese es el autor. 
Y  no es posible que se le deje ser 
censor de sí mismo. Porque la res- 
poiisabili<lad no la otorgan los actos 
y  acredita con la cqnducta.

fau, los que pegan y los que L-.n'e? 
nan la base de la democracia inuit, 
dial I pero los demócratas siguen .-.il 
replicar adecuadamente, puesto 
se coflforman con cantar la bon-hj 
(fe la libertad. Así, con motivo tic i; 
persecución organizada por el nazi 
IHO germano, retrotrayendo a Eur 
pa a las tiniebras medievales, sin ij 
la frase sea literaria como hasta la.'
§ (^s años largos, en los Estada 

nidos se calla, en Eurojia se traf 
ca con el terror que infunde la 
ira. "Y si esto ocurre con los goKt. 
nantes de las grandcis democraeq- 
¿qué hacen los trabajadores frente 
estas amenazas que pueden dar f 
traste con su libertad >  con su pao! 
Nada o casi nada, ya que a esto e';d 
vale el que la Comisión Ejec'.uiva¿ 
la minoría socialista de la Cáin.-., 
francesa crea cumplido con su (!( 
ber, diciendo muy solemne, que a 
está conforme con que- el sis'.cn 
de los decretos-leyes sea el mcjo 
sistema politico-social. Y , natural . 
mente, como tales obstáculos a : 
dictadura naciente que se mucs:; 
al otro lado de los Pirineos no lá 
nen la importancia que la graveds 
de aquéllos entrañan, Daladícr 
sonreirá de esos lideres de la sodi 
democracia francesa, enemigos tr 
poco peligros mientras los trab; 
dores no les hagan cambiar de < 

ducta.
En los Estados Unidos al mei» 

los judíos piensan reali-zar un boki 
a todos los productos alemanes, 
réplica a éstos por las pcrsccuciot' 
que vienen desarrollando por Dev 
alemanas, robando c incemiuiido i 
templos hebreos, asaltando com 
dos y almacenes judios, con v;> 
a organizar el robo, superando 
gangsterismo contemporáneo, 
mil millones que se piden a los luiá 
d'e Salomón es h  mayor jinirix-i 
que este procedimiento es una de 
maneras qne los Estados cu qu. '̂
_Alemania sobre todo—  están b
ciendo acínalraente, a fin ,dc sano 
la quebrantada hacienda alemana.  ̂
reacción que se opera en ios medí 
del dinero judio, en Yanqiitlandia.’ 
una lección más que reciben los t 
bajadores, demostrándoles que 
enemigos, todos sus enemigo», i 

los judíos que los cristianos, o 
todos los capvlalist.-is, tienen 
sensibilidad en sus cajas de caud 
superior a la de los trabajado*^ 
mansamente cruzados de bra'O.-i, 
que sean capaces de hablar cía;
'SUS lideres, a fin de que la cntrq 
paulatina que vienen haciendo de i> 
ideas y  de sus estómagos no ái( 
adelante.

Son las pruebas negativa^ ¿'A r 
vimiento colalioracionistu de los i 
votes del capitalismo opmrn a  ̂
consolidación con las puciik-s arn* 
de la protesta o la disconlormn 
palabrera, para, a la hora de la 
dad, votar la cuestión de coní¡*'“ 
presentada por Daladier con n̂ c- 
de la entrega cobarde hecha en 
nith. Y  ante esta realidad, ante 
prueba d'e inferioridad ruhori 
de que vienen dando nnie»tras in­
vocas do impotencia las masas, 
preguntamos: : hasta cuándo d  ?•] 
lo^riado se dejará llevar al est̂ ' 
y  al matadero?

S. U. de las I. dol P. y  A. G,-C.?'^

I.
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